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JULIO ROMERO DE TORRES
J ULIO Haniiero de Torres se va de España. Dentro de 

unos días eanbarcará camino de América. Llévanla a 
la tieiTa de promisión nobles aiüieJos da triimío, ya 
quw en el viejo solar hispano, si halla el artista mofi- 
voB y  solicitaciones para, su arte, no encuentra, en 
cajnJ>io, ni el apoyo moral ni las ventajas económicas, 
indispensables estímulo® para toda clase de produc­
ciones.

Aunque no fuera mas qua como despedida, habría­
mos de dedicarle algunas líneas en prueba de afectuo­
so testimonio. El gran pintor cordobés, a cuyo lado hu­
bimos de comba­
tir eu nombre tie 
n u e v o s  princi­
pios, desde que 
Un jurado imbé- 
d l le rechazó por 
Innuiral el líen­
l o  \ iv id o ra s  del 
Amor, nunca nos 
ha pedido el me­
nor elogio. Por 
eso y, sobre to­
do, porque con él 
ajiigra un jirón 
dd alma naclo- 
•nal—;ojalá sepa» 
mos que pronto, 
c o n  V o liido en 
bandeia, se alza 
victoríiosol — que- 

. remos boy consa 
gracle estas pá­
ginas.

Lojoa estamos 
de a,ijueüos tiem­
pos en que Go­
mero de Toires,
V e j a d o por un 
criterio de necia 
jwidibuixdeB, au- 
(ria ixersecución 
en la obra cita­
da y veia pésima- 
Kionte oolglañaa 
ctras dos suyas:
Flor de es lv fa  y 
Pesadum bres. To  ̂
davía no se ha 
borrado de nues­
tra memoria có­
mo concuirló cor 
Ifaj-ia R o sa rio  y 
« o n  CoDíicn al 
primer salón de 
los Indopendien- 
tes que a ®mien«
ece de 1907 abrió ' •
«1 Circulo de Be-
Has Artes y cómo ambas páginíis, en que aparecían más 
desarro llas las dotes pictóricas da su autor, fueron, 
en ifhión oe un retrato de señora por Anselmo Miguel 
Nieto, lo más ensalzada del certamen.

Un aflo después, en 1906, envió a la Exposición Na­
cional de Beiias Artes canco telas: A n d a lu c ía , A m o r  
fn istico  y  p ro fa n o , M u sa  g ita n a , B e n d ic ió n  y  Fuensan- 
ta. «A n d a lu c ía , ascribíamos eAtoncee, ro un cuadro 
alegórico, dcmde parece qub se ha pretendido ocmdtn 
•ar la contetttuira e^irituel de la raza, según se oíne- 
ce en e l mediodía de £spañax>. Añadíamos a la sazón 
que didia alegoría y A m o r  m is t ic o  y p ro fa rv - se esnla- 
•aban por un vínculo de re ton » a la tradición obser­
vada en las viejas composiciones italianas, notando el 
parentesco con las sante conversazion i.

Culto solemne de una apoteosis litúrgica y  redigiosa- 
•ñento concebida era para nosotros Andalucía en la tra­

ducción personal de Romero de Torres. Tomemos noía 
de esto, pues de aqui arrancan su manera de arcaizan­
te, que había de definirse y concretarse más tarde en 
deliciosas poetizaciones, y au ejecución caetigada, aisn.- 
tfi a un grado de periecclón entrevista, cwi sacrlflcío 
de brillantecea y dte! efoolianos. En, ri, estudio a que ve- 
nunos refiriéndonos, reconociamoe que el «carácter hie. 
rático del conjunto» no perjudicaba «a la «xpresión 
particular de cada tipo, aciertos de peicología, ni a la 
expresión del paisajd, que reposa sumergido en una ho. 
ra de fragante dulzura eoctática». En cuanto a Amor
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m ís tico  V p ro fa n o , perteirecieute también a la orienta­
ción itaJianista, tuvíanwJo por una forma parüoular 
de esponsalicio, o  «dteposorio ambóiico de dos aliraw.

La  deacripción que de é hicimos, a falta de una re­
producción gráfica, dará una idea de algo que impor­
ta retener para explicarnos ciertos temas con, que Ro­
mero de Torres ha d^urado su arte hasta el mwneiito 
actual y  para que se advierta que su credo estético no 
ha cedido a variaciones substanciales; antes bien, ha 
sabido conservarse incólume.

«Al fondo de la escena, un melancólico cementerio 
aldeano. Tras la humilde anaquelería de los nichos 
asoman las oo-pas de verdUnegros dpresee y hosco folla­
je. En el centro del patio, blanca figura de mujer reza 
de hinojce ante im ataúd blanco, de doncella. Scbre la 
tierra sombría, removida, húmeda, se yei^uen dos na­
ranjos con dorado fruto. Delante dei un barandal, en

primer témiinoi. una joven enlutada do pies a cabeza,- 
que rapresen-t^ el A m o r  jroíílieo, hace ademán de 
bendecir y  ^ lía  su mano izquiei'da en. un aire de rMiun- 
ciamíento. El A m o r  p ro fa n o , encamado en otra joven 
qua viste gayas ropas, le alarga la diestra; y  el momen­
to del cuadro está en ese imán da secreta atracción coa 
que las mairoe de las dos jóvenes se buscan, se solici­
tan caüadament&ii 

Si no conociéramos más que esta obra, contaríamos 
con los elementos cardinales para razonar aoorca de la 
tendencia a que Romero de Torres se ha venido suje­

tando en buena 
parta. Mientras 
loe demás pinto­
r e s  contcmponi- 
neos cifraban lo 
m e j o r  de s u s  
anhelos en el tro­
zo de pintura, es­
pléndida en oca. 
siones — y  la del 
m aestro SoroUa 
no nos d e j a r á 
m entir—, Julio 
Rom ero de To. 
rres, autil a fuei' 
ie buen cordobés, 
Im aginaba sus 
isuntoa, conci- 
liéndolos da mo  ̂
ao líterark); y to- 
mando en serió 
la fu nción  del 
peneiai', sumisa y  
p a c  i en  t  emesn- 
te, acomodaba la 
ideación a la or­
denación y  a la 
realización pictó­
ricas. La índole 
de los asuntos re­
quería un lengua­
je  que no fuera 
el vulgar y  pro- 
saico da la palle. 
La somb ra del 
misterio, en pro­
yección difusa pa­
ra la  transcrip­
ción del ambien­
te, preetal,a un 
valor de comen­
tario, a fin de que 
lo fundamental, 
.el juego apasio­
nado de las al­
mas, se destaca, 
se. El juego apa- 
Híonado: he aquí,

lector, al resorte con que Ronieip de Torres regula sa 
arte, íntelecíuaiizada y emotivo a la par. Lo que on él 
preienda d»cír, lo dice con atildiamiento un tanto con­
ceptuoso. Lo externo y  aparente de su italianismo, que 
se le ha re^vochado tanto, sí bien se mira es coea que 
distingue ol condobés de raza- 

Bajo une. onda de voluptuosidad! y  al conjuro de 
prácticas hechicerías, palpita la caime moza de la M u ­
sa gil<i.na, lienzo que data de 1908 y  con el cual empe­
zó au autor a tratar el desnudo femenino. El R e ta b lo  
del A m o r  (1910), ocai su painel principal dle la Anun­
ciación, injerta de lo cristiano en io pagano, con tuer­
tea acentos de andalucismo, sirve de antecedente a la 
fa ^  en quo Romero de Torres, invocando alguna® figu­
ras de la historia sagrada, ha buiecado en ellas la sen- 
snalidadl que, al través de la leyenda y  de la literatura 
han adquirido desde la segunda mitad del siglo XIX,
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an curarse para nada de la írrevereiicia: )e Veróatca, 
Jxiá ilh  y S a lo m é -m n  iiidividusljiadors^s qua dentro del 
gusla actual responden a aspecto indicado,

Ramón Gómez de la Serna, en su libro P o m b o , ha 
trazado una magistral semblanza de Julio Romero de 
Torrea. «Con sus ojos de soñarra y de penetración, con 
su aire tristón y apasionado, da una honda emoción a 
las noches 'de Pombo. Suena su alma como una guita­
rra toda la noche, y hlay tahibicn cantares- profundos 
hechos de silencio, que durante su presencia vibran en 
su p«ho. Llega siempre de déjar. el trabajo, eu inten-' 
so trabajo, en que tan bien recoge las carnee de mujer, 
qixs parece que se las Aome ron ua<t autroi>a(agia ideal.

Ha pasado largse horas frente a las modelos, contan­
do con el corazón de cada una para dar ese fondo co- 
razomado y viviente que necesátan las figuras para ser 
emocionantes. Despej-tado a la reolidad en el ambiente 
elegiaco y alegre de Córdoba, viendo las cosas desde 
ese claustro dei placer de la sombra en la luz. Romero 
'de Torres encuentra la más dulce realidad de las figu­
ras, su gracia penetrante, ei ámbar de la carne cuan­
do más fundido está con el olma. Romero 'de Torres
a.s(, es el que admi­
ten los más nuevos 
y los clásicos, por- 
que llego al punto 
suprciiio de la per- 
SRiasión, ese punto 
eu que lo b la tico  y 
lo n egro  se refun­
den; ase punto en 
que el ri y al no se 
amaigama; ese pun­
to de reconciliación 
do todo y de i<xo 
temor de todo, de 
los contrarios, da la 
vida y la muerte, 
de la alegría y la 
IriisteEa.»

Julio Romero de 
Torres ee el defini­
dor en pintura de la 
mujer cordobesa — 
misticismo equivoco 
y  sensualidad ator­
mentada—. Sus tipos 
tienen un aire de f^  
rnilia, en quo con­
fluyen la abismada 
delectación dei semi­
ta y la inquietud ro­
mántica del cristia^ 
no. Córdoba, crístd 
de refinadas esan 
cias étnicas, le ba 
trasmitido lo más 
genuino de sua civi­
lizaciones y la iH>- 
tencia de eccaltar 
cuánto conserva un 
t i n t o  sentinnemíal, 
que. sienJo de hoy, 
habla al espíritu de
un ayer insinuante y noslálgico. La antigüedad pres­
tigiosa de la vieja ciudad halla una especie de e co  o  de 
resonancia en el ceitfcro y  en el corazón de nuestro ar­
tista. Romero de Torres, nacido eo Sevilla, eu Grana­
da o en Toledo, sería otro hombre, y  sus personajes de 
mujer distarían de ser lo qne en efecto son.

Con no menos propiedad que a Sénoca. si bien en 
acepción distinta, cabría aplicar a Romero de Torres 
la frase de Nistzsche; «Toreador de la virtud»». Kn la 
pi^na de contradkrtorioe impulsos con quie- el alma fe 
menina se manifiesta, el pintor esquiva todo lo que pu­
diera parecer concesión al vicio; atento a l fondo huma­
no, ostrae de él, para proyectarlos eoi los costeos de .sus • 
modelos, lo núsmo las cofnplacemrias lim eras que tas 
insatisfechas aspiraaones, los deeeos ardientes Iras el 
gesto disimulado o enigmático. —¿Uteratura^, se pre­
guntará. alguien—. Arfe, respomten-oa nosotros, que re­
coge en espejo un tanto sombrío las estilizadas imág^- 
ues de juventud, gracia y pasión.

523

.ácerra de Romero de Torres se ha dicho que as nn 
artista de decadencia: temperwnento algo f«nenino, 
tielie.ado, religioso en cierto ¡nodo, sensual. No !o dis­
cutiremos. También se ha dicho que su poema de Cór­
doba es una síntesis histórica parecida a las de Mella:

bs un lírico arrebato que .ncs lleva de Séneca a Lagar­
tijo. Pese al humorismo sazonador de los jiiicioa quo 
hemos copiado, sólo nos haremos cargo de una afinna- 
ción: la de que el poenia de Córdoba es un lírico arre­
bato. Verdad. Lírico arrebato en celebración, más que 
de las glori.is locales (sean de la condición que sean), 
de-1 genio tutelar do la ciudad. En tal respecto, Homero 
de Torres se suma a la escuela de los alegoristas, de 
quo es representativo ejOTiplar Juan de' Mena." Córdo­
ba, foco permanente de romanticismo, que contó entre 
sus hijos a Lucano y ai duque de Rivas, revivb en ias 
transfiguraciones del pintor moderno, quien, no oiis- 
tanto la devoción'que profesa al arté renacentista ita- 
limo, jainAs se deséntierwte de la alusión al ambiente 
espiritoal de su patria chica. Cual Jorge Rodenbach 
con Brujas, Romero de Torres ha elegido a Córdoba 
para centro de sus obras. Y si Brujas la muerta es la 
creación de áquéi, Córdoba la encantada lo es la del 
segundo.

Por lo que aLaAo a su formulación simbólica, arriba 
queda apunfado el porqué, sin complicar la historia, 
ni ui^ir teo-riaa. SóJo agregamnos qua FtMnero de To­
rres no pinto, por la. técnica, ni para la técnica; sus me­
dios antojarianse los de ua reaccionario, ai crítico que
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los miraae desligados de los iiaialee e imiiueítloe por ,.4 '  
igprwaionfear.o francés. Con los suyos propios, elabora­
dos a espaldas de las modas, acierto a comunicar lo 
que se profwne, y  ao hay que )>ediife n.is. Los cuadros 
de Romero de Tornee, aun de lejos, no noe engañarán; 
resultan inconfundibles.

5S?

Vengamos ahora a mencionar alguiios', entré los más 
notables. En un frontal de altar, liairoco, tallado y do­
rado, lia incluido tres episodios de la vida y muerte da 
Santa Inés. Itos dos, en niienor tan/afto, nos recuerdan 
a la donoeCHta, roqueirida de amor, primero, por el hijo 
de un prefecto, y en el lupanar, teniendo a sas pies ef 
cadáver da su adorador. En la tercera, y más importan-' 
t* de las ceoeinas, aparaee yódente la virgen y mártir, 
sosegada, ante la beatífica promisión Ae los «ñeJos.

Rotnero de Totres no ha seguido a la letra ningún 
texto hagiográfioo. El de Jacobo de Vorágine, ábundan- 
to. en detalles de gran valor emotivo, le habría suminis­
trado elerrjemtos prarioeos. Pero el pintor no se p n ^ -  
nía resfietar la fidelidad de-1 relato; la vida y muerte 
de Santa Inés era un pretexto para ofrecer bellos cuer­
pos de adíúctsaentee. e<nti© los efluvios mistoriosc» que 
incitan a la devoción. Laa estrofas encendidas de un 
himno de Pnídesicio no se han desdoWado en. el tra­

sunto pictórico. El aJma fervorosa de Cóidoba, pega, 
nizjida y cristianizada, palpita aquí revestida con ra 
minLscencias del Renacimáento y con fonras demanda­
das a los prerraf^íitas.

La re ró n ic a , mostrando la santa faz, es una jovem 
de mirada tierna y melancólica, desnuda <Je medáo 
cuerpo, coj> la cabellera de ébano en crencha, y  collar. 
La seoisualidad adolorido, de su cara y el lictus desiiui- 
cian a la pecadora de oficio, més qu© en trance dte arre, 
ponlimianto en exhibición de atractivos. En lugar da 
con una copla a lo divino, nos sorprende «1 pintor con 
una reetiioa'nifljción gaAante de) tema,, .ácepteiros la li- 
oencia, sin entrar m  tí'conlenido iftipio o ptodoeo, en 
fuarzA.de lo dworaUvo del lienzo.

Ju d ith , con la cabeza do Ilolofernee, y  S ah u ié , 
con la del Batiifi^, son. asimiismo, interpretooiones li­
bres que istentan nombres liíblicos, y  tan lícitas ccano 
tantas otras adiuiradas en ios Museos y gaterías. No 
hay. pues, propósito de ép a le r le  bourgeo is  con ellas, 
por pai-t© de su autor. El eterno femeiwno se descubre 
en osos dos papeles del más rancio atootengo, que liaa 
pnestftóa «Jesde- m/uy lejanos tleai.pos margen a los capri­
chos individuales y da escuela de escritores y de artis­
tas. Omitirlo equivaldria a restar, en favor de su com­

prensión, datos al 
lector.

Moderuizar co tí 
arcaisüii» y arcai­
zar con modemis- 
jncs no eoji, clazpi 
está, términos o ma­
neras adiinieiblee oa 
buena doctrina, sinci 
en el ca.so de quo la 
apoyatura en lo pa­
nado no libase lo» 
límites pruiclesitee y 
■»®h- Un moro accb 
di&nte circunstancial 
»> 'de «como pinto- 
rresoo. Julio Romero 
de Torras acude g¡ 
ia  Historia en solici­
tud de motivos pará 
BUS originales per- 
ísonificaciones, y « i  
Bu i u d i t h  y  53 
Salomé s u r g e  d4 
íiuevo ia mu jes* cor- 
Bobesa, con mis nis- 
30e  seirJticos, «ri ri- 
JteKneilo d e aluri-* 
hante (Asesión.

El fatalismo y  lá 
Bito®rstíción m eri­
dionales alienten en 
La fiMcnarratora y 
«n las Echadoras de 
c a r ta s , tres obraS 
2er igual tendencta.

Ordenadas con su- 
jedíófri a uitt rrtm» 
de analogía, las do< 
adivinas, por sepa» 
r a d o ,  enseñan eí 

naipe de la suerte 
próspera o adversa; el paisaje solitario se envuelve ea 
recalada penumbra; la n.Mxmez acaramelada de la* 
carnes sobraya la <*acurida.d: de lo® cabeiloe y lo negro 
de los ojos, neip-os ojos de mirada magnética que ace- 
clxan y e^tan, poeeodoras del presagio.

L a  b u m a rc n tu ra  esceniza un drama. Saltada y m«* 
ditabunda. una moza np para irúesites en la carta qu* 
la echadora alza en su n»ano. En la plaza, delante deí 
humilladero, cwyo crucifijo recorto su tenebrosa riiue- 
ía sobre el celaje, una mujer arrodillada, en actitud 
suplicante, tvende los brazos al emboeado que huye 
junto a n.OTnmMffifa! fuettite. A distancia s^penúbe un 
belto Ab mujer recostada en el qmcio de u r »  puerlá 
señorial.

Ya no e« eí momento dpi memeaje como- el de lá anun­
ciación em el R eta b lo  del A m o r , y , sin emboigo, por eí 
curso de las idees, establecemos una estrecha asocia­
ción entre ambos asuntos, por sn tetó  y  por sa plan. 
No se ha podido llegar, en un proceso mental, a L“ 
bven a ven íu ra , s in  ei precedeole del lie la b lo , a lo® finí^ 
de la composición. El escenario del drama es nn tipie® 
rincón d» Córdoba.

S angre, ro lu p lu os id a d  y m u erte . Este título dle Mau­
ricio Barré® comdesisaría la variedad de temes que in­
tegran el ciclo amoroso en sus violencias y  arrei'ato* 
de entraña popular. Los  ce los: it.ientros la pareja, cüĴ
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tejos, se entrega al coloquio, Camien. la braví» gitana, 
trania la  venganza. Apoyando la barbilla en ei dorso 

la dkstra oon que oprime el ptiño de abierta nava­
ja, no nos oculta nada de los propósitos cráninaJes que 
al hervor de los celos bullen en su cabeza. Con miles de 
(jantares, en abreviadas persi>ec- 
tívas y escarzos reducidos al mí­
nimum de líneas, el pueblo con­
tará cómo, en un rapto de furia, 
la puñalada certera puso remate 
a la rivalidad. Romero de Torres 
ha llevado a- la tela la trágica 
gestación del asesinato, sin apar 
ratosas teatralerías y  con insu­
perable vea-osimillluid.

Filtran la realidad cotidianá y, 
en un plano superior, someter la 
materia así obtenida a un trata­
miento artístico que lá¡ despoja 
de lo inexpresdvo; ahí está la di- 
flcviüad máxima con que ha de 
íuttiarsia Julio Romero de To­
rres, gran alquitarador de inatm- 
tos, ha compendiado con sumo 
acierto Vas versiones que corren 
de boca en boca, metriñcadas o 
en la prosa vulgar, unificándolas 
en irtwigen seaitonciosa y apesa- 
duiiibradh, de iiiolvidablÉl relieve 
y plasticidad estatuaria. Y  ello,
Mcnto de coloriiMs, con delibe­
rada proscripción de lo llamati­
vo, en su punto y lugar.

Yéndose al pueblo  ̂ escuchará 
la copla;

A  las rejas de la cárcel 
no me vengas a llorar; 
ya que no me quites penas, 
no me las vengas a dar.

«■Carcelera»! es esto. Tías los 
hi i'iTos de la prisión, el galán, 
esposado, se abisma ai peso do 
su dolor. A! pie de ia roja, senta- 
dfi. estrechando contra el seno 
enliiessta guitarra, una joven en­
lutada, inmóvil y absorta, pare­
ce la roncreción de aquello quo 
aflige al recluso. N i una crispa- 
tura, ni un ademán i>erturbadar 
e impertinente, nada de etfui&io- 
nes lacrimosas; en cambio, todo 
un muTido de lirismo, tácitamente consignado. Contem­
plando el cuadro, creyérase que de un instante a otro 
ke sones de la copla van a dejarse oír. Aquí se com­
prende el alcance de la máxima que anotó en aa libro 
Francisco de Holanda, el amigo do Migutí Angel: «La 
pintura es una música pintadan.

Nc seguiremos a  Julio Romero de Torres en su serie 
de íluslraciones

dobés los concibe an la compañía de fondos crefwscu- 
lares. Jamás un rayo de sol se desliza furtiva Aquel 
que en los principios de su cañera buscaba c t »  delei­
te la notación cromática del aire libre, desde que eje­
cutó la M usa g ita n a  rompió con el lununismo ImprÉS-
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sionista^ sustituyéndolo con la paleta de sordas ento­
naciones. No sabemos lo quo pudo haber de volunta­
rio en la mudanza; lo que'sí sabemos es que Romero die 
Torres tiene un sistema, y dentro de él acomoda las 
exigencias de sus modelos, selectos, etegantes. Los re­
tratos de M u s id ora , de A tn a ra n tin a , ote., etc.; en la 
larga lista, los de tas S eñ o riia s  de Z a m o ra , el de la Se-

del cante flomenr 
co- Seria tarea,- 
8i gustosa para 
el fomento, pró­
diga en matices.
Ll espacio no ncs 
consiente refe­
rencias ni el me- 
ñor traslado. La 
petenera, las so­
learos, la  saa- 
te...: la .Andalu­
cía que cania en 
desfogue de sen- 

-timieiilos, cuando 
los trenza en 
figuras de la 

*̂nziL. Lo mejor 
^  la estt'-tica que 
tela vasta región 
^Par'iola ha pro­
ducido para uni- 
'^csal recreo. Un 
®*tetiríente de ar- 
^  secular, que 

para la íaé 
te^ d'o la nación
Qúe lo domina, y  que esi otro país habría inspirado la ñ o r i ta  E lio  y  tantos más, íáíedecen a un concepto; son los componentes que se armomzan en a » estilo.
Publicacjón de archivos y de tesoros eruditos: el folLlo- el re tra fo -cu a d ro , colindante con el asunto anecdótico, Andalucía, la grave y  sutil, la crédula y  vehemente,

literaria, musical y  de nuestros bailes r^onales saL oon que se evite o disimula la frialdad da la pose, lo ia apasionada y  la ^ ignada, afloraba su pínte». Y 
así be<nefioiado. - que hay de mcánico y de fotográfico en el género. Los pintor que habfa de inmortalizarla en esos aspectos se

Los reíratos de mujer por Romero de Torrea, oansB- cultivadores del retrato suelen rendir vasallaje a la llama Julio Romero de Tottcs.
hyeii un capítulo amplia e interesante. El pintor cor- más insípida de las vulgaridades Angel V E G U E  Y  G O LO ON I

V I D A  Y  M U E R T E  DE S A N T A  I N É S  ( f r o n t a i  d e  a l t a r )

Por io que cabria calificar de escabroso, el Segunda  
pecado  nos díliga a prudente i'eeerva e<n los juicios. 
Obra do audacia, por la perversión que refleja, no he­
mos de describirla Mas esto no quita para que haya­
mos de aludir a su filiación artística y  a les frecuentes 

conflictos entre la moral y lá 
belleza

La esfera de lo bello, cuandU la¡ 
obra no se ha utilizado de veiiícu- 
lo para incátación do livianos 
apetitos y sí para registro de la 
corrupción humana, exime de cul­
pa, a condición de que la henno- 
sura disipo lo torpe y malsaiio 
del caso catalogado y  realzado 
estéticamente por el artista. La 
historia dei Arte y  la. de la Litera­
tura están llenas do ojeíñplos 
qu© probar la verdad de nuestra 
aseveración. Pintar o escribir, 
bajo la salvaguardia del buen 
gusto, no es muy fácil. Julia Ro- 
DK«ro de Torras, entre (liveraia 
cualidades, se distingue por la de 
un buen gusto. De otra suerte, no 
so le hubieran tolerado sus atre- 
vimieaitos.

En ia tierra de las gentes á 
quienes por lo común no aqueja 
la manía da pensar—y nuestros 
artistas no son una excepción—, 
Julia Romera do Torres es de los 
pocos que se arriesgan a correr 
tan peligrosa aventura.' Sin en­
cumbrarse en filosofías que com­
prometan la claridad de las újeas, 
tiene el raro don de hacerse car­
go: rastrea la naturaleza de un 
asunta, y, limpiándole de comple­
jidades, sabe transportario a la 
tela; la técnica y la estilización 
contribuirán, en servicio de la 
mana y de la visión organizada 
ra, a la labor clarificadora.

L a  función productora del arte 
pictórico preceptúa la transfu­
sión de lo abstracto en lo concre­
to, aunque no sea lo inicial del 
cuadro ei suceso que en la casa, 
en la calle o en ei campo hiere 
nuestros sentidos.

Se ha r^roíhado a Romero de Torres el empleo per. 
sisteote de la factura lisa y lamida, junto con. la meti­
culosidad en el detaJlei, un tanto a la manera de los 
miniaturistas. Para nosotros, el reproche no descansa 
3<fl>re base firme. Lo que ocurre es que se nos ha acos- 
tumbracfo al brochazo y a la pincelada «de casta», que 
aparentan brío, de no encubrir la  vacuidad más abso'

luta- E n t r ,e ia 
pintura de ideas 
y  ia pintura de 
calidades hay un 
justo medio, y en 
él liabrlamos de 
situar a Romero 
de Torres. Con 
suavidades y  dás- 
fuminíMlos, acari­
c iadores  de la 
forma y ded color, 
el maestro cordo­
bés se ha forja­
do un lenguaje y 
una dicción pa- 
culiarets, y, decía.- 
rém oslo, aptos 
desde luego pa  ̂

^ra transmitir las 
emociomes. Es, de 

' los españo le  s , 
uno de loe pinio- 
rea más emotivos, 
no por el trozo 
de pintura trabaj- 
jado con energía, 
sino i»ar razóo de

Ayuntamiento de Madrid



l5

Los Lunes de EL IMPARCIAL

EL MONUMENTO A ALEONSO

V ista  de con ju nto  de la adm irable ob ra  escu itó rico -arq u itectó n ica  inaugu rada oficialm enie ayer

Una de las magnificas estatuas que rematan el semicírculo
(Fotos A lfonso.)

Grupo representando « E l Progreso» en el monumento c e n tra l---
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i i
d i l . »

P UES flpfior. Plomáünda estaba muy 
lastidlada.

PlumaJinda era el hada de los pája­
ros, y svis súbditos le causaban serias 
preocupaciones. Figuraos que de algún 
tiempo a esta parte a los picaros hol­
gazanes Jes había dado por casi no can­
tar; aquello era un espantoso despres- 
ligio para todos y para ella misma; y, 
&iii embargo, ¿cómo obligarles a que 
cantaran"?

Reunió a sus hermanas Ondina, hada 
de los ríoH. Hosabella, hada de las fio- 
yes, y Silvia, ítaila do los bosques, y les 
pidió consejo, I.a.s cuatrp, sentadas so- 
biv una nube rosa, cavilaron y discu- 
tienir. detenidamente,

—Se les delie- infligir un castigo sê  
vero—d-eclaró Rosnbella, mientras tren­
zaba distraídamente una corona de flo­
res silvestres.

—Si quieres—propuso Ondina, agitan­
do su moj.'ula cabellera, que chorreaba 
Boliro 5U9 líombros—yo me encatgaré de 
eílü; por ejemplo, puedo llenar de sal el 
agua de mis ríos, y Cuando vayan a 
beber...
-—O yo — agregó Silvia, desplegando 

la coJa de su traje de hojas verdes— 
ÍMieiifli colocar espinas en la® nUnas de 
mis Art)ol6s, y cuando se posen errcima.., 

—;>ío, no!—protestó la bondadosa Plu- 
maJinda—. ¡Pobrecltos! Los quiero mu­
cho a pesar de todo, y por nada del 
anuido les haría sufrir. Preferiría esti- 
ÍQUlar au celo ooii dulzura y  habilidad- 

Entonces las cuatro Hermanas convi- 
iiieron eai que lo más acertado sería or­
ganizar un gran concur.w intemacional' 
de canto, cuyo premio consistiese eñ un 
diplíana de honor y  una renta vitalicia 
de nioaca® y lombrices, que, según pa­
dece, son la nutrición y  la golosina pre­
dilectas de los pajaritos.

Después do tomado este sabio acuer­
do, Plumaliiida mandó llamar a unS 
éotorra, llamada doña Gaceta, que teñid 
á sueldo para ia publicación de sus der 
crefos, y  le dió orden de que difundiese 
lá noticia. A ia media hora todos los pá­
jaras de! mundo 'estaban enterados del 
roncurao.

I-a agitación entre ellos fué «norme; 
lodos estaban locos de alegría, porque 
lodos t«iían  la esperanza de llevarse e! 
Pre/Qio, y ae pasaban los días haciendo 
^ulas, trinos y  gorgoritos, con tal en- 
gas in o , que hubo moment® en que 

lujualinda, atolondrada, llegó casi a 
•“reguntarse si no iba a ser peor al re- 
®>9dio que la enfermedad.

las urracas, los buhos y 
lecliuzas estallan desesiierados; no 

^  hacían ilusiones sobre los méritos do 
vocas respectivas, y proyectaban so- 

«itar la revoc^ión del concurso, Pero 
oiervo los tranquilizó con su fatuidad 

1 9“ pedanterí.i habituales.
~Ho temáis—1es dijo, pavoneándose, 

duda para hacer admirar su negro 
—; ya veis que mi voz es por el 

do de Ja vuestra y, sin e'rftbargo, 
bso tomar parle cn el concurso, y 
te Tiada tendría de particular .que 

^^ll«vase el preinio. Al fin y al cabo,' 
voz de bajo, la cual es muy 

bó entre los hombres. ¿Por qué
hhbíá dé serlo enti-e los pájaros?
?* excelentes razones los con- 

a bxJos.
b® de las bases del concurso indica- 

cada familia dp oAlaros habría

da escoger entre sus miembros uno que 
la- representase en el concurso, cantan- 
do en nombre de todos sus parientes. 
Dri>o confesar que hubo eai muchas fa» 
milias terribles disputas, porque dos o 
tres hermanos o primos querían ser ele­
gidos. Pero, en general, las cosas mar 
charon bastante bien; los pajaritos se 
daban cuenta de la enorme responsabi­
lidad de representar a toda su familia 
en un concurso de tal importancia, y 
preferían renunciar a un honor tan 
diííciH

Los ruiseñorefe estaban muy perplev 
Jos, no sabiendo a cuál elegir, pues les 
parecía, y  con razón, que todos canía-

Sin embargo, para tener la 'seguridad 
de que tó llevarás el premio, te voy a 
enseñar una canción nueva, que nadie 
conoce y que es una cosa maravillosa.

Los ruiseñores se sometieron sin dis­
cusión al fallo de su antiguo maestro, 
y  desde entonces todos los días Pico de 
Oro iba al nido del profesor a estudiar 
la  nueva canción.

Una tarde, al regre^ir nuestro rui­
señor a su domicilio, y  al pasar junto a 
las altas ramas de una encina, oyó de 
p ro n tO ' un canto maravilloso, y se detu­
vo a escuchar, asombrado. La voz era 
divina y lá canción casi casi tan bonita 
como la suya.

R - U L S C n i

P e / r e ^ x - .  
P r o f e s a r  

• t e ,  c a > r i t 9 ^

ban .admirablemente. Fueron a consul­
tar a un anciana ruiseñor, que era maes. 
tro de canto y había sido profesor de 
toda la familia.

El viejo recibió muy bien a sus anti­
guos discípulos y lesTiizo solfear a todos 
sucesivamente;' Iiiego eligió a un'ruise-' 
ñor muy jovejícito y muy mono, llama­
do Pico de Oro, y le dijo:

—Es imposible que exista en el mun 
do un Dáiaro aue canta mejor que tú.

Cuando terminó la canción. Pico d« 
Oro apartó unas hojas y vió a una Jo- 
ven alondra, lindísima, junto a uha 
alondra vieja, que .parecía estar enfer- 
ma y se hallaba tendida cn mullido col- 
choncito de plumas.

—Mamá—decía la primera—, ¿he can­
tado bien?

—Has cantado admirablemente, Uñi* 
ta Rosa—contestó la otra  ̂ sonriendo, 

—¡Av. mamá!—nrosúruió la joven con

un suspiro—, ¡Cuánto me gusiaría llevar» 
me el premio! ¡Una reuta vitalicia pará 
li! Ya no pasarías hambre y te pondría» 
buena en seguida. ¿Tú crees que me Uo- 
varé el premio, mamá?

— L̂oi creía, hija mía; pero la cotorrái 
doña Gaceta, que ha estado a visitamvq, 
mo hia traído una noticia terrible: pare­
ce sér que un ruiseñor, que tiene la me­
jor voz de toda su familia, está apren- 
diemdio una canción más bella que loJas 
las conocidas hasta hóy. Ya cumpten- 
derás que si él toma j>arte en el con­
curso...

—¡Dios mió! ¡Dios mío!—g i i n i - )  Uñitá 
Rosa, retorciéndose las patitas con 
desesperación.

Aquella noche, por la primera vez, P i­
co de Oro, al volver a su nido, se lív i­
do de hacer sus ejercicios de'solfeo.

Llegó el gragr dia del concurso. L# 
afluencia de pájaros era enorme cn Lir- 
no a la nube rosa en qué se hallaba él 
jurado, compuesto por Ondina, Ros’nlié- 
Ua y Silvia y  presidido por Phim.alindá, 

Cantaron jilgueros, canarios, pinzó- 
nes, golondrinas; ¡qué sé yo! El cuervo 
tuvo la osadía de presentarse; pero tan 
pronto como se oyó su voz de carraca 
do a perra chica, las hadas se taparótri 
los oídos y todos los demás concursáii- 
tes empezaron a protestar con píos y  
batir de alas, llenos de indignación.

El presuntuoso fué echado vergoroo- 
sámente, en vista de lo cual la urracá, 
el buho y  la lechuza perdieron toda es­
peranza y  se retiraron precipitadamen­
te, sin atreverse ni a decir este pico 
es mío. .

De pronto, se hizo un gran silencio; 
la alondra cantaba.
, Y  era tan dale© y melodiosa su vos 
y  tan linda su canción, que, cuando ter­
minó, nadie dudó que el premioi seria' 
para ella.

Pero üñita Rosa estaba preocupada; 
y, en efecto, en seguida empezó a circu­
lar un mummllo de rama en rama, 

—¡Falta Pico d© Oro! ¡Falta Picó 
de Oro! ;

Entonces ocurrió áfgo extraordinario: 
Pico de Oro avanzó hacia la nube del 
jurado; pero en'lugar de cantar, habló 
en la forma que'sigue, cmi voz tan bajai 
que apenas se i «  oía:

—S^ora  presidenta Plumalinda, se­
ñoras juradas' y respetable público: -M» 
ha ocurrido un accidente lamentable; 

■anoche, al volver a raí caso, rae entretu­
ve en el camino saltando de rama eü 
rama; me resfrió el rocía, y  hoy he ama­
necido con una ronquera tal, que me e» 
imposible cantar una sola nota.

No intentaré describir la  estupefac­
ción general. jUn pájaro resfriado! ¡Un 
pájaro ronco! Desde que el mundo ed 
inundo no ^  había dado tal caso, Entrsj 
los ruiseñores reinaba una desespera!» 
ción Horrible, y  al viejo maestro de ran- 
to casi la dió una co ru ja  cuando sU 
alumno Pico de Oro se arrojó en su» 
brazos, llorando, como para pedirla 
perdón. . . . .

Las hadas deliberaron un minuto; 
luego, Plumalinda se puso eti pie y anun. 
ció que el diploma de honor y la consa­
bida reiiia vitalicia eran concedidos i  
la alondra, señorita üMta Rosa.

\ mientras Pico de Oro regresaba S 
su nido, triste y cabizbaja, la vencedo­
ra era vitoreada, y, a pesar de sus pro-
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testas, psae era tan sencilla y modesta 
como bueoia, era triuníalm«ite Devada 
en ^as hasta el nido de au madre. La 
vieja alondra se puso tan contenta, que 
entre la alegría y  la comida abundante 
de ia renta que su generosa hija le re­
galaba, no tardó nada en ponerse buena.

A todo est<b PlunjaÜnds^ que se mali­
ciaba algo, habla examinado el eepefi- 
to mágico que tienen todas las hadas y 
en el cual ven reflejaree el alma de los 
hombres y  da los pajaritos. Y  en su es- 
pejito había visto toda, la generosidad 
de Pico de Oro y su admirable sacrill- 
cdo; y también haWa visto otra cosa: y 
era que el bondadoso ruiseñor se había 
enamorado do la gentil alondra.

Muy interesada, Pluinalinda hizo apa­

recer en su e ^ j i t o  el alma de L'ñita 
Rosa y, ¡ved qué coincidencia!, se ente­
ró de que la encantadora alondra tam­
bién se había enamorado del simpático 
ruiselior.

La boda se c^ebró en plazo brttvisi- 
mo, pues los pájaros todo lo hacen vo­
lando. A pesar de hiaberse llevado el 
premid, Uñlia (Rosa siguió s ie i^  tan 
modesta y semciUa como antes, y, sin em­
bargo do no habérselo llevado, Pico de 
Oro fué toda su vida él más dichoso de 
los mortales entre su esposa y su sue­
gra. Tengo oído quo el mairimonio sue­
le cantar unos dláos que son muy aplau­
didos.

PINOCHO
Dibojos de BARTOt^ou

IM PR E S IO N E S  DE UN L E C T O R

L IB R O S  DE P O E T A S
La eterna inquiel^

H á g a n s e  todos los honores al poeta 
que pasa! Es Luis Fernández Arda- 

vín. Ahí está su nueva cosedla; L a  e ter­
n a  in qu ie tu d . Forjador le llama Unanm- 
no en un prólogo lleno de sugestiones 
sobre el diverso valor de los conceptos 
frialdad y sequedad. Ardavín, seigún él, 
«a soco, pero no frío. Lo indudable es 
que Ardavín, ccano poeta, se parece ál 
misino tiempo a dos poetas que no tic- 
neai ninguna semejanza entre sí: el pro­
pio L'namuao y ftubón -Darío; porque es 
a la vez poeta musicpl y conceptista.

Ya desde sus primeras páginas nos 
sorprende otra doblo filiación paradó­
jica: .árdavin es un romántico; pero tie­
ne tair¿)ién: la «inquietud» mental de 
nuestras clásicos. En su monólogo ham- 
letiano (¿Qué habrá  después? ¿Qué habrá  
'después?), la Muerte-, como una Esfinge, 
le sugiere una desazón intelectual, mas 
que sentimental. La zozobra se le traduce 
por la insuficiencia de las palal»as usua- 
le.», y por aquella misma propensión al 
equívoco y al retruécano, tan corriente 
en nu-GiStro misticiamo.

Este dolor de vivir no viviendo, 
y este snítir de saber que co vivo, 
quieren hacerme querer no queriendo 
y desear no escribir lo que escribo...

Este pesar de sentir este peso, 
que no me pesa, pé&ndome tanto, 
tan pesaroso me tiene y tan preso, 
que le parezco espantable a mi espanta,

Y  es chocante que este tom> contam- 
piiitivo, extático, se acc«iodo con el tó­
pico del suicidio. Pero ese imaginario 
suicida no loe a Ossian, sino a Ovidio, 
alternando a m  Salomón; y Ovidio le sal­
va: el Ovidio del .4ri A m a n d i, entiénda­
se iiien, no el de las Tris tes ; y  el supues­
to Salomón dcl t’ccícíiasféf, no el del 
C a nta r de los C anta res ; ya que Salomón 
y  Ovidio tienen un e.vtraño paralelismo 
de fluctuaciones.

Yo veo al poeta adolantarso hacia el 
leitoT, mostrando en la mano una cala­
vera, con un gesto ambiguo entre monje 
del Greco o de Valdés Laal y  príncipe 
de Dinamarca. En ese cráneo vacío, la 
sepultura dejó un bloque de tierra hú- 
mwla, entre la cual germinaba una se­
milla. Y  hb aquí qua, tal como yo lo veo, 
por las cuesncas da loe ojos brotaron 
unas flores, como brotó la miel da la 
boca del león desquijarado por Sansón. 
Este es el valor contemplativo, interno 
en ¡a poesía de Luis Fernández .árdavín,

Pero hay algo más en él; hay un va- 
lor de contemplación e-xtema; la de! pai­
saje castellano, vuelto a ver, con ojos 
personales y corazón vibrátil, propicio a

las nuevas emociones. Ahí está la poesía 
T ie rra s  Uncidas. En «1 .viejo romance 
mirrativo se viecrte la  descripción evoca­
dora y viviente; pero cotí ia (sobriedad 
do 3U antiguo valor: como Íímdo de un 
lema épico, como decoración natural de 
la vida colectiva, o más probamente, da 
la opoipeyo, de la epopeya en evolución 
invisible y continua.

Otras veces, el sentido descriptivo se 
adapta al lirocliazo impresionista, al ras­
go sugcreiilo, más intenso cuanto más 
sobrio, cuanto más fiel a la  pura sensa­
ción visual.

Amarillo* los álame* de platS;
Las choperas, bermejas.
Prusia, fes pinos; sangre, una fogata, 
y blanco de marfil unas ovejas

Yéase esta otra cuarteta;

Golondrina es la mañana.,.
Media Urde, soledad...
£1 crepúaeufcp, campana...
Y la noche, eternidad...

¿Me permita el autor unos pequeños 
reparos? Hay alguna repetición de con­
ceptos que me desagrada.- Véase;

Tiene los ojos grises, y. hcícam cnlg,
cuando nos mira, su mirada es h ítc a .. .

Tamppco me satisface este verso:

Tiene el cuello de dsne, aunque es morena,

Yo tengo uña inclinación, vogamcnic 
Jemoniarñi, a los cisnes nogi o s ..

Confieso quo tampoco puedo admitir 
el valor de los esdrújulos como graves 
en el interior del endecasílabo;

i-áceite de ánimas!.,, ¡Viejas en pellejo!... 
Tórtola, trémula, en deleitosa fariá...

Y. nKí parece gramaticalmente inijvro»-' 
pia esta e.xprestón: ' ,  '

Entre villanos y entre caballero!...

Como creo que sobra la y en este verM»-.

...hacerte bueua.,, ¿Sabes?,., y  te quise sip
[querer...

Pero ¿qué valen estas observaciones 
cuando se ha escrito las magnificas poe­
sías Oposición , E lo g io  de ¡a ju ven tu d . 
In te rro g a c ió n  esp ir itu a l. Ceniza?

La calavera, el viejo tema, vuelve a 
nuestra obsesión. Esta vez, en la poesía 
H uid o, se estiliza en un caracol mari-' 
no, aquel caracol que se transfiguró en 
corazón a los ojos de Rifltén Darío. Y 
el rumor de la inmensidad dei definiti­
vo océano suena pavorosamente a nues­
tro oído, al acercarle esa imaginaria 
valva...

Rubén... Nos asalta su recuerdo al

leer las dos gráciles epístolas P.erutu  
ru s tie a ru m  y B a rr io  la tin o . Y estalla, el 
motivo heroico, de marcha fúnebre, dcl 
B esponso a  V e r la in e .e n  el E lo g io  que 
Ardavín dedica a la muerte deii gran 
poeta nicar^úcBUe.

De^é^ase del libro la última compo­
sición, T ris te  y  iñíana, entre Esprcmce- 
da y  Baudelaire, en la cual encuentro 
faltar la intensidad de todas las otras. 
En cambio me parece maraviUpsa lá 
dedicada a Tórtola Valencia. Es imposi­
ble estilizar con más justeza el movi­
miento de la danza, su oxotlsmo y su va­
lor simbólico. Es una estilización de es- 
tüizaciones. Lo que fué primero litera­
tura, y se vertió luego en eJ poema mu­
sical, y  pasii después a la interprelación 
propiamente orquestal, o sea la danza, 
retorna a la poesía en ia síntesis de la 
visión del nuevo poeta.

■ • Moríendi
No quiero que acompañen a este 

conwnlario más palabras que Lis dedi­
cadas al nuevo libro do otro iK>e1a: al 
Aí'i y fo rien d i, de Manuel Machado. Se­
ría pueril descubrir ahora al que ya 
tiene, hoce años, un nomlir© consagra­
do. Teniperamer,‘o de elegancia sutil, su 
Ars M o rie n d i confirma las nativas cua­
lidades, en una levedad madrigalesca. 
¿No anida en su A cu a re la  la gracia am­
bigua y clásica del retruécano tal como 
queda su resonancia en los jardines que 
vieron jtósar a Colinda y  a Clelia? -Algu­
na desafinación nos hiere... ¿Por qué 
Consuelo habrá suscitado esa consonan­
cia pobre y vulgar con cartrm elo? ¿Por 
qué cierto octosílabo perdido en el bello 
sonctino eneasílabo dedicado a Sevilla? 
¿Por qué el desgraciado soneto francés 
V ca im en l...?  Pero eso son notas aisladas 
que, ciertamenie, no alteran ia  linda 
gentileza del librito. Como un homenaje 
ineíicueable, también la scmibra d« Ru­
bén pasa a través de esas páginas, en 
el último vaiieo del sonerto a Concepción 
Arenal, -que sugiere a Santa Elena de 
Slontenegro.

NOTA
Unos amigos desconocidos me llaman 

la  atención sobre ia calificación de So­
n eto  lib re , que di a una composición in­
cluida por Fernando Maristany entre 
sus traducciones de Salvador Albert, y 
todavía inédita en catalán. Lo que quise 
decir es que el traductor no ha obser­
vado, en aquella comjwsición, las nor­
mas del soneto, porque distribuye sus 
versos en el r i tm o  ds dos cuartetos y 
dos tercetos alejandrinos, aunque sin 
su rima. Por lo demás, si admitimt» la 
desnaturalización <Jel soneto, que no sólo 
se ha adaptado a todas las cantidades 
nu-tricas, sino que ha perdido) en oca­
siones, su unidad de rima—como en Baii. 
delaire, por ejemplo—, el soneto en ver­
see libreé no-seria una combinación ab­
solutamente estrafalaria.

Gabriel ALOM AR

líB RO S REGIENTES
Lí’n verdadero primor de buen gusto, 

de ingenio y de cultura es la novela de 
G in fs  de P a s a m a n e , que en estos días 
lía publicado Diego San José.

I-a devoción del clasicista ilustre a las 
obras maestras de la literatura de nues­
tro siglo do oro, ha dado en este libro 
su más beélo y más lozano fruto. Ginés 
'de Pasan tan te  es, sin hipérbole, lo mis­
mo que aquéllas, una obra magistral.

X

La casa editorial Rivadeaieyra ha enri­
quecido su selecta colección de «Novei- 
listas franceses» con la bella^e interesan­
te obra de Elissa Rhais .^aáda la  -Varro-

g«i, xcagi.rtralmente traducid» por Luí 
-Astrana .Marín, y a la  (pie ha piiest» 
Alberto Insúa una sugestiva norta blogr* 
ñca de ia autora.

X

Con eJ sencillo título de C ven ios  di 
a n la fio  y  de h oga ñ o  lia aparecido ui* 
admirable s^ecciim do producciones d« 
tal Indole, debidas a la gloriosa pluma 
de Ricardo León.

K
U na m u je r  qu o  sicafe.—-Novela, ori,p. 

nal do la Excma. Sra D.‘  ^Antonia -Ma 
ngsterio de Alonso Majlínez, Acaba üí 
publicarse (ista novela, que es, s-egún t(  ̂
nemos entendido, la primera piixiuccióo 
literaria de dicha señora. La novela jo 
sulla digna de eJogio; en ella, la narra» 
ción es sencilla, y  no por eso menos in- 
teresíu'.te que las de otras novelas en 1í¡í 
cuales, por hacer curioso el argumente^ 
se recurre a  muy complicado© c invero. 
símiles enredos. El estilo es fácil, eHĵ  
gante y correcto, y do toda la obra se 
desprende una deliciosa fragancia mal| 
ral muy saludable y  coníoirtadora. •

Félicifamos a la autora por su entratl^ 
en ol campo de las letras, en el que. col 
muy fundadas probalúlidades, la augiR 
ramoe otros envidiables triunfos.

UN A V ISO  A L  PÜBLICO ¡
y  un ruego a l D irec to r de Policía

Se nos denuncia que un individuo rej 
corre algunas poblacitmes andaluzas 
tulándoso redactor de este diario, s 
plantación qua usa pora percibir can 
dádes por concepto de publicidad y su: 
cripciones, sorprendiendo la buena fe d- 
los incautos. No sab«n»s si se trata d«I 
miaño fres co  que ya indicamos recorrí.!, 
con idénticos malsanos finís, la provia 
d a  de CasteUón.

Precisamente en la actualidad. El IM- 
e.vRCiAL tiene un delegado especial en 
viaje de información por la zona de .An­
dalucía (D. .A. Z-), quo va en todo mo­
mento ampliamente documentado y coc 
C íJ n ie í firmado y seUado por el adiiiiiiis 
trador de nuestro periódico y por el di 
rector general da Seguridad, ademá* 
de tratarse de un periodista y escrhí» 
ya de suyo bastante conocido, que Ueví 
en cartera los suficientes fondos faríUÍ 
tados por esta Empresa.

Advertános, pnes, a los industriales di 
toda España que no es compañero nue» 
tro quien pretenda cobrarles por ontiiá' 
padü alguna oi>eración.

Y rogamos al Sr. Millán de Priego gu* 
telegrafíe a Jas Comisarias andaluzas c” 
debida forma para que den caza ai íalsé 
periodista que tan ta  ir ic lin a c ión  siíjnlé 
hacia nosotros, conviiiiéndonos en iní* 
triimento de sus malsanos fines.

g>a5SSa5ESa5H5H5E52S25B5E52SE5H52EZ52

EDITORIAL MONDO LATINO
Apartado 50a.

El 1.° de ju n io  se  pondrá a la 
venta en España y  A m érica

LA  MÜERTE NÜEVA
N ove la  de

A. HER NÁN D EZ  C ATÁ
350  páginas de p rim orosa 
presen tación : 5 pesetas.

P E D I D O S :
P o r  m a y o r : S oo led ad  d e  I- lb r e r i* ' 
P o r  m e n o r : L ib r e r ía  Y asO ea , CO* 

b a lte ro  d e  G ra c ia , S8.
' Ü
9asaSESSSE5ZSESEEESE£E5HS25ar¿.—
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Los Lunes de EL IM PARCIAL

F J S R S O N A L I O A D K S  G r R A N A B I N A S
P R O G R A M A

de las

[IDUUPDini
En Granada, año 1922, desde el 
13 al 25 de junio, aprobado por 

el Excmo. Ayuntamiento
i ía i ie s  13.-—A  las nueve de la noche: 

Gran cabalgata histórica anunciadora 
de las fiestas, la que recorrerá ias prin­
cipales calles.—Concurso de escapara­
tes.—liiuninación en las vías céntricas 
de la oindad.—A las diez y media; Con- 
wrso de cante jondo en la plaza de San 
Nicolás.

M iérco les  H .—A las ocho de la maña-
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—-  lim o . 8 r . D, G erm án  G are ia  —  
C U  d e  O lb a ja

Jefe superior de Administración civil y 
1 «bogado del Colegio de Granada, que, como 
alcaide dc la ciudad andaluza, viene reali- 

iaando una labor que elogia el \ecóidario. 
án distiaelón de loatices, reputándola como 

necesaria y  '

t e  Diana militar.—A  las doce: Pública 
®  la procesión del Santísima—A  los 

de la tarde: Entrega ¿o la plaza de 
“̂ ibarrambla al Excmo. Ayuntamiento.— 

-eis: AiKrtura de la Exposición do 
2jjtura organizada qiop ed Centro Ar- 
5"fco.—A las siete: Inauguradón de la 
£í*osición .Agrícola, Vinícola e Indus- 
“ "te en la casa da la Albóndiga.—A las 

de la noche: Castillo de fuegos ar- 
-•fflciaies en ei Embovedado de la Ca- 

Velada en la plaza de Bibarram- 
- t e —Iluminación era las calleñ céntrl- 
2?-—A las diez: .ádjudicacli^ de pre- 

a los altares qne se levanten en el 
^ “n-ido de la procesión.—A las diec y 
Z^'0:, Terminación del concurso de 
^ t e  jondo en la plaza de San NíQoiás.

—A las diez de la mañana; 
•ycesión del .SanttsiHno Sacramento.— 

? cuatro: Gran corrida de toros de 
^•credltada ganadería de Pablo Rome- 
¿  por Qucualo,. Ma,ara ’ •y al que baya 

•ustitulr a Granero.—A las nueve; 
• “^nación eu ios paseos, Carrera de 

y c^ies de la ciudad.—A las diez: 
en Jos paseos.—Inaugiir¿ión de 

' ’̂ 'isetas instaladas en el paseo de la 
por entidades de asta ciudad.t e t:*ii.nUfclUtíS UC '

6 a * <6.—A las ocrfio de la maña- 
w*Dauguración de la  Feria Real y con- 

ganados, asistiendo una banda
^■¡^•^ica al Real de la Feria.—Fiestas 

chalets establecidos en los pa- 
-^Iplnauguraoión de la Exposición 

B diez y inedia: Misa a
l^''*®tóbal y bendición de automóvi- 

n óei Salón, organizada
, HeahAutomdvil Club de Granada.

Primer concurso hípico y 
tos de caballoa—A las nueve: Nii- 

en los paseos y  calles de la 
S^'^'áam en organizado por la 

fáí. *2¡<edad Económica de .ámigos d-ó 
en los chalets de la Dom- 

*íüsica en loa

Sábado 1~. —  A 
las otdio de la raa- 

'fiana: Segundo dia 
de feria de gana­
dos. — A las diez: 
Concierto de ban­
das en ios paseos 
y plazas públicas. 
A las once; Repar­
to (le pan a ios po­
bres en la Asocia­
ción de Caridad.— 
A las cuatro de la 
ta rd'e; Colocación 
de la primera pie­
dra i>ara construir 
casas benéficas en 
el Triunfo y Grupo 
de c a s a s baratas 
Reina Victoria. — 

las cinco y  me­
dia; Gran fiesta b«- 
néfira en Ja Plaza 
de Toros para la 
Asociación Grana­
dina de Caridad.— 
A laíf nueve: Ilu­
minación en l o s  
p-dseos y calles.— 
A las diez: baile en 
los chalets de la 
Bomba y  concier- 
to por ias bandas 
militare» y la mu­
nicipal. '

D o m in g o  i8. — A 
las ocho de la ma­
ñana: Teircer d ia  
da feria real de ga­
nados.— Â las diez: 
Música en los pa­
seos, Real de ia Fe­
ria y plazas públi­
cas.—A las diez y 
n'tadia: Fiesta aur 
dalitta (Hi di cha­
let del Casino.—.á 
las cuatro de .la 
tarde: Corrida de 
toros de la gana­
dería del marqués 
de Viilamarta, pa­
ra CJiicuelo, Lalan- 
da y  otro espada.

E xcm o . 8 p . D. R a fa e l H ltoa

Elegido por unanimidad en igip presi- 
dettle de la Diputación y reelegido eu 
igual forma en 1921. viene realizando una 
intensa labor, en la que colaboran coa 
acierto y entusiasmo todos loa diputados 
provinciales, sin' distinción de partidos r-b- 
liticos. Hn poco tienqio. la Diputación 
provincial ha ampliado sus hospitales, mon­
tando nuevas enfermerías, y acoge mayor 
número de infortunados en sus estab-'e- 
cinüentoft benéficos. Las carreteras pro- 
rinciates se'están reparando, y  las mejo­
ras se notan en otras obligaciones. E^>é- 
rase que en poco tiempo llegue la Dipu­
tación a su completa solvencia, pues a eso 
tienden los vastos conocimiento* adJni- 
niMrativos del Sr. Hitos, a quien, como 
a sus con4>añero3, ^laude la opinióa

A las nueve de la 
iioclia Iluminación 
en los paseo.» y ca­
lles.—Corrciertos do 
bandas militares. 
A las diez: Coneier. 
to en el Palacio de 
Carlos V por la Or­
qu esta  Sinfónica 
quo dirige el maes­
tro Aihós.

Lu n es  ií).—A las 
once -do la maña­
na: Misa lie cam­
paña,—A  las once 
y medía: Parada 
militar.— Â las cua­
tro de la tarde: 
Concierto d « ban­
das en la Plaza de 
Toros.—A las cin­
co: Concurso de Ti­
ro Nacional.—Fies­
ta de Aviación en 
el Hipódromo de 
Arn iillá . — A las 
diez de ia noche: 
Kerm esse en el 
Campillo.—Coneier. 
to por la Orquesta 
Sinfónica en el Pa­
lacio de Carlos V. 
iluminación eij los 
paseos y callea. — 
Conciertos por las 
bandas militaxes.

M artes  80. — A 
las di-ez de la mah 
ñan’a; Inaugura­
ción oficial del Ae­
ródromo militar.— 
C a m p e o n a t o  
de Fútbol.—A las 
once: Clausura de 
la ExjKisicióii de 
perros.—A  las tres 
de Ja tarde; Carrq- 
ra da <»balloa y 
concurso hípico.— 
A las cuatro: Con 
curso de bandas en 
la Plaza de Toros. 
A las cipco; Eleva­
ción de globos y

pa.seoa.

L a  A a o e l a o i ó n  d e  l a  P r e n s a
Publicamos una fotografia de la Junta directiva de esta entidad, qne goza en la capital anda­
luza de s^dos y bien adquiridos prestigios, tanto por los elementos que la integran en su 
generalidad, como por la obra que v i e D e  realizando, en diferentes órdenes. Los asociados 
disfrutan de amplios bene&uos qne costea la entidad, que, como coronación de su labor 
ejemplar, ;«x>yecta construir en breve un Sanatorio para periodisíaa. En primer término del 
cliché aparecen el presidente de la Asociación, D, Joaquín Corral Almagro (i),  director de 
L f  P e e G r a n a d a  y concejal del Excelentísimo Ayuntamiento, donde ha sostenido estos 
días su opinión en un todo contraria al Concurso de “ cante jondo” . Junto al Sr. Corral, ei 
ilustre y popoiarreimo periodista y escritor D. J,uU Seco de LuOfna,(a>, crooima de U- A P  
hambra; el Sr. Mes* de León, prestigioso y veterano director del diario Gacela d el S u r, y 
los Sres. D. José M.* Caparros, D. José B. Muñoz. D. .árturo Martínez Rodríguez, D. Carlos 
López Rivas y D. Manuel Amaro. También integra esta Directiva D, Ramón Maurell, uno 

de ios periodistas más antiguos de Espada.

fantoches «Ji el Aibaicín y San JoBé.—C ib 
cafias an los mismos barxiOB.—A las diez 
de la  noclutt Vedada'efi Saá José y eu oí 
Alhaicin.—Concurso de patios y  íaclia- 
das.—Ccsicurso do befieza.—lluininacióii 
de la.» calles céntrica®.—floncáerto en el 
Palacio de Carlos V, por ja Orquesta Sin- 
íúuica.

M irrco le s  21.— A  las (U«! <le la maila- 
lia: Música en los pa.seos.—Caji.peonato 
de tt,-ní],ia—A las cuatro de la tarde; Ti­
ro (ie jáclióin, organizado por la Real So- 
cleidíui (le Tiro de Piíúión de Granada.—; 
A  las cinco d© la tarde: Batalla de íioiies. 
ConctTTso d« Tiro Naciontii,— Jas dies 
de la no«4i©; Concierto en et Palacio de 
Cai:to8 V, por la Orquesta Sinfónica.— 
Vcílbcna an gl Campo del PriJicijK\—Con­
curso clie> belleza en este barrio,—liuini- 
nacióji de las caEes.

° B . E n r iq u e  H e rn á n d e z  C a r r i l lo  >—

Salreste personalidad de Granada, escritor 
datinguido y concejal del Excelentísimo 
Ayuotaraicnto, cuya gestión a! frente de 
la Comisión de Fiestas y Turismo se con­
sidera altamente beneficiosa para los in­
tereses de aquella capital, que se prepara 
a criebrar con solemnidad extraordinaria 

sus famosas fiestas del Corpus.

Jueves 2i.—A laa diez de la n,iaftana; 
Música en los paseos.—Carreras ciclis- 
t-as.—A las once: R^>arto de pan a los t>i>- 
hnee.—A las seds: Procesión do la Octa­
va.—A  ias nueve de la noche: IlimúDa- 
ci(to en lo® paseos y calles céntricas.—A 
las diez: Concierto ©n el P a la «o  de Car­
los V, por la Orquesta SinfiMiica.

Viernes  23.—A las diez de la inaiiana: 
loaAiguiaoión dtel Sanatorio de la Ada­
guara. — Caravana de autontovile®.—A 
las once; Mú»ca mi los paseos.—A las 
cuatro d© la tarsiie; Tiro da pichón.—.A 
las £B«to: Fiesta en el Gejteraiife, coiime- 
morandc su reconquista.—A laa nm?\© d«
la nocAio: Verbena en la Posoadcria__
Concurso de bcíJeza.—Ilunüiwu-ión de las 
laJliee Brincipekia—.A las once: Concier­
to en ©i PaJucio de Carlos V, por la Oi- 
(Bhosta Sinfónica.

A’tióado ¿f.—A las digz Je la mañana; 
Música en los paseos.—F ^ ta  iiiíaiiUl.— 
Colocación de la prúinera i>iedra al mo- 
nunMoto erigido al duque de San l ’ íxteo 
d-' GaJatino.—A las cuatro de la tardo: 
Fiesta de aviación en el Hipódiwn.o.— 
yjro de pichón. — Fie**a infantil cit la 
Plaza de Toros.—A las seis; Té benéfico 
en ei Alheunbra FaJace.—A las nueve de 
la noche: Iluminación en las calles.—A 
las QÉei: Verbena de San Juan en ei Pu. 
lacio da Caric« V.

D om in g o  25.—A laa diez de la auiñana: 
Coociarto popular on Carlee V.—.A laa 
cuatro de la tarde: Corridla de novillos- 
toi-os.—A ias nuenne ele la. iiocltc; Glau.'fu- 

(le las Exposiciones de Piiilura y la 
Agrícola, Vinícola e Irulustrial.—Ca'stmu 
de fuKigos artificiaJae. — Iluminación en 
los rioseos y r«lkis.—Bailes en los Cha­
lías.—^Rctieta inilitar.
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H O T E I L  I M P E R I A L
Fraile , 1. — Q R A N A D A

C o c i n a  ra p i-ita a ia irn a  a n  t o d a  la  r a g ló n  

---------------------- P R E C I O S  M Ó D I C O S  ------------------------

O  K7 O

F » r o p i e t a r i o :  J O S E  D E  U A  F U E N T E
t - A  C  O  C  I IM A  A  C A R C O  D  E  i_ D U E Ñ O

§) De sobremesa, con motor fijo y  con 
(;> motor movible; universales, para mesa 
^ y pared; de techo, de muro, centnfu- 
^  ^os, para minas, para aire húmedo, 
y) etcétera, etc.

i  (íniidH uiiiBKiai pifi z m i  laineüüa

Î
 PÍDANSE EM LA

iiiiD ie OediiDioi (1  A.)
fe Madrid.-Barcclona.-*Bilbao.—Gijón. 
g  Sevilla.-'Valencia.—Zaragoza y en los 
fe principales establecimientos de venta
I  de material eléctrico. i-ve<:’"T'S T DE WfW MHUCél

G RAM h o t e l  p ARÍS
O V I E D O

Asturias España.

a»I d«l Btttal 4» Parts,

Hotel m ontado con todas las exigencias m odernas de lu jo, higiene y  
confort, capaz para 100  habitaciones.

Las grandes reformas llevadas a  cab o  le  perm iten com petir con los 
prim eros del Extranjero.

Dorm itorios de lu jo  inusitado. — jSrnsser/c en e l H otel.—  O rquesta en 
el espléndido //a i/ .— Salas de bañ o .— T eléfo n o s urbanos e  interurba­
n o s .— Salas de lectura.— B ib lio teca .— C ocina de primer nrden.— Serví* 

c í o  com pleto de autom óviles.

P«nsi6fl compkfa d*sd« 12,SO
D I R E C T O R  R R O R I C T A R I o i

O .  M s n u e l  d e l  V a l l e  D'i<si.<s.

D Ib U O S  D O B L E S  “ F A D A S ”
Todos al precio de 0 6 H 0  pesetas

Los más artísticos y m ejor com binados.-A paratos con o sin boci* 
na.-Ventas al contado.-V entas a plazos, con precios de contado.

D I S C O S

d e

Raquel M eller

] f .  S e r ó s

G. F lores

R. Leonís

Bailables
m odernos

D I S C O S

de

S a lu d  R a íz

O felia 
de Aragón

G. Ortas

Óperas

Zarzuelas

Catálogos gratis y condiciones de las ventas a plazos, pidiéndolos a

FÁDAS-Peligros, 14 y 16-M AD R ID
mstssssaaMi
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C A L L O S
N o  se lamente usted de 
tener sus p ies destroza­
dos. N o  achaque a sus ca­
llos lo que sólo es obra 
de su incuria. El que tiene 
la cara sucia es porque no 
se lava. El que tiene ca­
llos, juanetes, ojos de ga­
llo o  durezas es porque 

no usa el patentado

i

que en tres días los extirpa 
totalmente.

Pídalo es la rm c ia s  g drogoarías, 1 ,5 0 .-Por correo, z pías.

F A R M A C IA  P U E R T O

F I Í Z 9  DE 8 I H  I l D E F O D S O ,  4 ,  I H 8 D B ID
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